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			A quienes perciben la vida subidos al trapecio

			y agitan la conciencia y expansionan su ser

			porque no duermen nunca

			y son sin saberlo equilibristas del aire, relámpago cósmico, 

			testimonio de la tempestad.

		

	
		
			Quien no puede dormir es porque cree que debe vigilar.

			BERT HELLINGER

		

	
		
			Cree en tu estrella. Esa es la manera, si no la tienes ya, 
de encender una.

			PIERRE AGUETANT

		

	
		
			Testimonio de la tempestad

			No quiero escaparates, 
quiero la vida entera.

			FITO & FITIPALDIS

			¡Despertad, malditos, del letargo del júbilo! 

			No alimentéis por más tiempo los días iguales,

			las circunstancias iguales, 

			los mínimos comunes múltiplos del amanecer. 

			Encended una antorcha en mitad de la noche.

			Sed como el relámpago cósmico adivinando la estela

			testimonio de la tempestad.

			¿No veis cómo eleva el ruiseñor admirable 

			su canto solemne sobre los despojados del mundo?

			¿No veis cómo ensalza su verso el poeta invidente 

			que sumido en tinieblas camina descalzo 

			sobre un hilo de luz?

			Está manando leche materna de los astros celestes.

			Está crepitando el ascua candente 

			en lo adentro del pecho.

			Está germinando la oscura semilla 

			en el lóbulo ciego del corazón.

			Alguien derrama una lágrima 

			sobre los tenues filamentos de la aurora

			y deposita un brebaje de insomnio en la lengua 

			de los arrepentidos. 

			Alguien tañe su cuenco sonoro en la noche encendida

			y eleva un mantra magnético a la mesa del Padre.

			Alguien bendice la frente del proscrito

			y enjuaga con saliva las llagas del enfermo.

			Alguien camina entre las aguas.

			Alguien desentierra sus gemas preciosas 

			y agita con un verso 

			la rabia contenida de las bestias.

			Alguien aprende a leer los labios.

			Alguien absuelve al delator.

			Alguien rehabilita en silencio

			las alas quebradas de un pájaro herido.

			Alguien sueña con Emily Dickinson 

			y sustrae consonantes imperfectas

			del lecho obtuso de la muerte.

			Alguien descifra un jeroglífico. 

			Alguien deposita monedas de oro 

			en los párpados cerrados de un cadáver de nieve

			y alimenta de su mano al águila que anida 

			en un poema de Hölderlin. 

			Está aconteciendo el enigma. 

			Está renaciendo la palabra consciente.

			¡Hijos del trance, despertad!

			¿No veis que todo está sucediendo? 

			¡Dueños del tedio y la vanagloria, yo os invoco!

			Sacudid el letargo del júbilo. 

			No alimentéis por más tiempo los días iguales, 

			las circunstancias iguales,

			los mínimos comunes múltiplos del amanecer.

			Encended una antorcha en mitad de la noche,

			sed como el relámpago cósmico adivinando la estela

			testimonio de la tempestad. 

			Testimonio de la tempestad.

		

	
		
			Discurso de la servidumbre

			Temo el día en el que

			la tecnología sobrepase a la humanidad,

			y el mundo tenga una generación de idiotas.

			ALBERT EINSTEIN

			Observo la orfandad de la tierra,

			observo la arenga del predicador

			y la triste voluntad de las masas.

			Por qué nadie pide auxilio y celebran la gloria.

			Por qué esta obediencia ciega a la gravedad.

			Suenan arpas votivas.

			Música fúnebre para los labios del júbilo. 

			Palabras coronadas de laurel sobre 

			la testa egregia de la convicción.

			Suenan cítaras funestas entonando la melodía

			cuántica del universo.

			Como insectos cegados por el resplandor.

			Por qué todos profesan este gozo sufriente.

			Por qué todos persiguen el hueco virtual,

			la excitación del ojo y sonríen 

			y sollozan a oscuras y sonríen 

			y aman la pesadumbre mientras danzan cautivos

			en multitud igual que en un cuadro de Genovés. 

			Qué le importa al mundo las manos de Oteiza,

			el Barroco de Zurbarán, las alegorías de Brueghel,

			si la masa circunspecta venera lo servil, 

			el lenguaje perezoso, el púlpito de lo común, 

			la ceguera del eufemismo. 

			Qué le importa al mundo el arte bizantino, 

			la civilización sumeria, los poemas de Balzac, 

			el Romanticismo de Stendhal,

			si profesan el evangelio de la eficacia 

			y exclaman y gesticulan y musitan acólitos

			y cierran los párpados mientras recitan de memoria

			su oración binaria, el credo de las semejanzas.

			De qué le sirve al hombre el pensamiento de Heráclito, 

			la búsqueda de la verdad, los interrogantes de Hegel,

			de qué le ocupa, en suma, celebrar la belleza, 

			acercarse al silencio, preservar como un niño 

			en la retina

			lo que esconde y lo que muestra 

			esa frágil materia balbuciente 

			pegada al tegumento de la luz 

			en los ojos de Rembrandt.

			Ceremonia de lo súbito. Ceremonia de lo fútil.

			Qué nos resta ante este sueño exiguo, 

			si tu mirada ya no desarma mi mirada y la trasporta 

			y la celebra y la colma de vida nueva

			porque habita en su ilusión baldía,

			su muerte a cómodos plazos, su dolor vegetativo.

			Cultura del acatamiento. Cultura de la banalidad.

			Dónde la filosofía de la negación, 

			el hospicio de la libertad. 

			Dónde la lucidez del temblor, el gozo en lo inaudito,

			el delirio sublime a cuanto acontece 

			—y nunca vemos—, 

			dónde el aullido de la diferencia, 

			el sesgo en la intuición,

			la misericordia de la delicadeza, 

			el pan necesario y metafísico 

			y necesario y metafísico y de nuevo necesario.

			Suenan arpas votivas. El aire huele a azufre.

			Einstein genuflexo contempla la creación.

			La estirpe frente al nudo. 

			La llave de la posibilidad.

		

	
		
			Puntos de fuga

			(Jorge Oteiza acaricia la antimateria)

			Noté que de mis esculturas salían palabras.

			JORGE OTEIZA

			La verdad está antes que la estética.

			ANTONIO LÓPEZ 

			Sólita respiración de la piedra.

			Ya el espacio toma conciencia

			y eleva su canto unánime 

			hasta el cielo vestal,

			allí donde la noche cuántica 

			sublima la oración del crómlech. 

			Sólita respiración del poema. Pulmón neolítico. 

			Está germinando el instante, la energía mistérica,

			la plenitud ingrávida ausente de aristas,

			el íntimo equilibrio de la esfera 

			que conduce al vacío espectral

			del volumen traspasado de luz.

			Está germinando la semilla admirable, 

			el sueño mineral de los cuerpos celestes,

			con su masa inconforme,

			con su muerte matérica.

			Sólita respiración continua

			hasta vaciarse a uno mismo, 

			hasta las vísceras todas, los ojos y boca, 

			riñones y vértebras, revelando en el hueco 

			el abismo de Dios.

			Acaso es posible la salvación

			y toda materia sea dominio del aire,

			todo camino certeza de ingravidez,

			toda sustancia polvo expansivo, llama oferente.

			Acaso todo sea aspiración onírica,

			predomino de ausencia, ceguera fundamental,

			cosmos anhelante readaptando el mundo 

			una y otra vez a la intemperie abierta del vacío. 

			Está renaciendo el ser atávico 

			en su caja metafísica,

			su escultura imperfecta interpelando la forma.

			Está renaciendo el temblor áureo en el centro del pecho 

			amenazando los miembros, escindiendo los órganos,

			creciendo irremediable en su tejido místico,

			negando la conjunción del

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			Índice

			Testimonio de la tempestad

			Discurso de la servidumbre

			Puntos de fuga

			Elogio de la Ciudad Eterna

			Francesca de Rímini 

			Misa flamenca

			Fuego sagrado

			A los pies de su abundancia 

			Aprendiendo a leer los labios

			Meditación de la piedra

			Ritual iniciático

			Jarabes del sueño

			Fruto bendito de tu vientre

			Maniquíes

			Decálogo del insomne

			Razón de la vigilia

			La intimidad del trapecista

			Créditos

		

	OEBPS/image/ag002437_zorrilla_2022-0005.jpg
Javier Asiain

La intimidad
del trapecista

IX PrEMIO INT

ERNACIONAL

OE POESIA JOS

£ ZORRILLA

algai

da





OEBPS/image/FOTO.jpg
W X
I-""j, [ ] (L] ]

o
T e






OEBPS/image/9788491897422_CUBIERTA.jpg
Javier Asiain

La intimidad
del trapecista

X PREMIO INTERNACIONAL
OE POESIA JOSE ZORRILLA

algaida
poesia
Py 0 ¥





